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      Lo que ha Ocurrido Hasta Ahora




      Corre el año 1231, y entre los vivos y los muertos continúan décadas de guerras e intrigas. Los caballeros teutónicos y los hermanos de la Espada se han embarcado en una campaña para conquistar y convertir a los estados paganos de Prusia y Estonia, extendiendo el celo de la cruzada por nuevas tierras. Como siempre, a todo ello le ha seguido un derramamiento de sangre.




      Lejos de los ojos de los vivos, en el mundo tenebroso de los no-muertos, las cosas van aún peor. Alexander, el antiguo vampiro que gobernó en París durante muchos siglos, fue derrotado hace unos ochos años. Buscando aliados para reocupar su trono, Alexander viajó a la ciudad sajona de Magdeburgo, donde se impuso al príncipe, lord Jürgen el Portador de la Espada. Ahora ambos vampiros luchan por el control de la corte y por el derecho a ganarse el corazón de Rosamund d’Islington, enviada al exilio junto a Alexander.




      Jürgen, que dirige la orden vampírica de la Cruz Negra, tiene muchos intereses entre los caballeros teutónicos y los hermanos de la Espada de Estonia, y apoya sus cruzadas. No obstante, los esfuerzos de los estonios se han enfrentado hace poco a un revés. Al parecer, un vampiro tártaro llamado Qarakh ha formado una alianza con los paganos y ha derrotado a muchos caballeros portaespadas en la batalla.




      Alexander se ha ofrecido para dirigir a los caballeros de la Cruz Negra contra Qarakh, y Jürgen ha sido incapaz


      de rechazarlo. Mientras tanto, Rosamund ha mantenido en secreto el hecho de que Qarakh dispone de la ayuda de un grupo de hechiceros llamados telyavs.




      Así que Alexander, poderoso y loco de ambición, entra en Estonia. Todo lo que se interpone en su camino es el jefe Qarakh...


    




    


  




  

    Prólogo




    El acero resonaba contra el acero, las espadas manejadas por unos brazos tan inhumanamente fuertes que con cada impacto saltaban chispas. Los breves destellos iluminaban los rostros de los dos combatientes mientras luchaban. No es que necesitasen la iluminación de las chispas para ver. Para las criaturas como ellos, la oscuridad era luz.




    Como de mutuo acuerdo, ambos se separaron y caminaron en círculos con cautela, moviéndose con una elegancia líquida y felina. Sus pisadas no hacían ningún ruido sobre la hierba húmeda, y a pesar de sus esfuerzos ninguno respiraba hondo. No respiraban en absoluto.




    Los adversarios se encontraban en una llanura bajo la luna llena, en lo más profundo de las tierras de los estonios, al este de la costa báltica. Una violenta batalla se libraba con furia a su alrededor, en la que caballeros vestidos con cota de malla luchaban contra guerreros más feroces embutidos en cuero y pieles, muchos de los cuales poseían unos rasgos animales: orejas puntiagudas, colmillos punzantes y ojos de un amarillo fiero. Los caballeros luchaban a caballo, mientras que muchos de los otros peleaban a pie. Las espadas chocaban, las flechas volaban, las zarpas mutilaban. El campo de batalla estaba cubierto de cuerpos; muchos de los cadáveres habían sufrido tan salvaje mutilación que era imposible reconocerlos, y el hedor de la sangre derramada y de la muerte definitiva colgaba pesadamente del aire.




    El más grande de los dos combatientes era un hombre moreno y musculoso de pelo negro y rebelde, barba corta y un bigote largo y delgado cuyas puntas le colgaban hasta bastante más abajo de la barbilla. Llevaba una armadura de cuero y una capa de piel de oso y manejaba un sable curvo. Sin embargo, su rasgo más impactante eran sus ojos apagados e inexpresivos. Eran los ojos de un animal, los ojos de los muertos.




    Su contrincante parecía un joven de no más de dieciséis veranos e iba vestido con el chaleco de malla y el tabardo característico de los caballeros cristianos. En el pecho llevaba grabado su escudo de armas, un escudo con el dibujo de unos lunares negros bisecados verticalmente por una franja ancha sobre la que descansaba una corona dorada de laurel. Era guapo y delgado, de pelo rizado y negro y poseía un porte real que contradecía su aparente juventud.




    El guerrero de la armadura de cuero sabía que no debía juzgar a su enemigo por la mera apariencia física. El «joven» tenía dos milenios más que él, y la sangre antigua que corría por sus venas le otorgaba un poder inmenso. Manejaba un sable con una mano, y movía la punta lentamente, en círculos, como si la espada fuese tan liviana como una daga. Pero el viejo también tenía otras armas, aparte de las de acero. Mientras caminaban en círculos, el guerrero vestido de cuero sintió que su contrincante se estiraba con la mente, enviando oleadas de miedo y pavor, buscando un resquicio, por pequeño que fuese, en la resolución del guerrero.




    El joven sonrió, pero sus ojos siguieron siendo fríos y mortíferos.




    —Tu mente es tan fuerte como tu cuerpo, tártaro.




    El guerrero no se molestó en contestar a las palabras de su contrincante, ni en corregir su utilización de un término bastardo para la tribu de la lejana estepa en la que había nacido. En la batalla, la conversación no era nada más que una pérdida de tiempo y de energía. Aquella noche lo único que importaba era quién demostraría ser más fuerte: el príncipe Ventrue llamado Alexander o el jefe Gangrel conocido como Qarakh el Indomable.




    Qarakh sonrió abiertamente, mostrando un puñado de dientes afilados. Levantó su sable curvo, lanzó un grito de guerra y cargó.


  




  

    Capítulo Uno




    Dos semanas antes




    El cielo estaba limpio, y las estrellas colgaban en el cielo oscuro, frías y brillantes como pedacitos de hielo. Aunque en Estonia era primavera, el aire nocturno mantenía el frío suficiente para hacer que la respiración de su montura se convirtiese en vaho. La temperatura no significaba nada para Qarakh. Había soportado cosas mucho peores durante su vida mortal en las estepas de Mongolia. Y desde su renacimiento como criatura de la noche, las únicas veces en las que estaba realmente caliente era cuando estaba hasta arriba de sangre fresca. Su yegua, sin embargo, no era tan fuerte. Incluso un pony de la estepa habría tenido problemas para mantener el paso que Qarakh había establecido durante la última semana, y con esta raza menos robusta el esfuerzo estaba comenzando a dejarse ver. El pelaje de la yegua estaba cubierto de espuma, y su paso había sido irregular durante el último kilómetro más o menos. Era una ghoul, alimentada con la propia sangre de Qarakh desde que era una potrilla, y por tanto más fuerte y rápida que un corcel normal. A pesar de ello, seguía siendo una criatura mortal. Pero a menos que su amo le ordenase lo contrario, continuaría andando hasta que su corazón reventase.




    Qarakh redujo el paso de la yegua hasta un trote, simplemente deseándolo. No había necesidad de tirar de las riendas; la sangre que la yegua había bebido significaba que la voluntad de Qarakh era la de ella, tan simple como eso. Darle un respiro no era producto de la compasión; para él, la yegua no era más que una herramienta, igual que su sable o su arco. Y no le había dado el respiro porque sí. Podía viajar con la misma facilidad, y más rápido, en su forma de lobo. Pero estaba regresando a su ulus, su tribu, tras meses de ausencia, y en estos casos era preferible que los khan regresaran a caballo.




    El paisaje de Estonia era principalmente llano y arbolado, y había pocas cosas que diferenciasen un sitio de otro, al menos a la vista. Pero Qarakh se orientaba con otros medios: la posición de las estrellas, el sonido y el tacto de los cascos de su montura en el suelo, el olor de los árboles. Todo aquello le indicó que le llevaría poco más de dos horas llegar hasta el territorio principal de su tribu, su ordu, si mantenía aquel paso. Llegaría bastante antes del amanecer, y su yegua estaría viva, pospuesta su muerte hasta la noche en la que su sangre fuese más necesaria. En la estepa mogola en la que había nacido, Qarakh había aprendido a no desperdiciar nada. Esa lección seguía siendo válida incluso allí, en aquella tierra lejana a la que se había exiliado. Donde había creado un nuevo hogar.




    Desde su Abrazo, veinticuatro años antes, Rikard, como todos los Cainitas, evitaba la mortífera luz del día. Pero en aquel momento, sentado allí en las ramas de un roble, con la flecha cargada y preparada, y nada que hacer aparte de quedarse sentado y escuchar los sonidos de los animales nocturnos que se escurrían mientras buscaban comida o a sus compañeros, se encontró esperando el color rosa del alba. Porque entonces podría retirarse a su tienda, arrastrarse bajo una manta y dormir mientras uno de los mortales se veía obligado a soportar la monotonía del deber de vigilar.




    Aquella no era exactamente la existencia elegante que su sire le había prometido a Rikard antes de su Abrazo. El dibujo que ella le había pintado era el de una bacanal eterna, llena de un poder inimaginable y de oscuros placeres eternos. ¿Y cómo estaba pasando su no-vida aquellas noches? Sentado en un árbol como una condenada lechuza.




    En lugar de esto debería estar acariciando el suave cuello de alabastro de cualquier virgen joven, pensó. Deslizar la punta de mi lengua sobre su arteria mientras palpita suavemente...




    Los caninos empezaron a dolerle desde la raíz, y tuvo un calambre en el estómago. Su sire se lo había contado todo acerca de la Bestia, la violenta furia y el hambre que eran la maldición de todos los Cainitas. Pero lo que ella no le había contado era que la Bestia podía manifestarse de muchas maneras. En su caso, como dolor, desde un suave malestar, como en aquel momento, hasta una agonía tan intensa que haría cualquier cosa, lo que fuera, para hacer que parase.




    Muchas gracias por el oscuro regalo que me hiciste, Abigail. El pensamiento iba dirigido a su sire, no tan querida pero sí muy difunta. Esperaba que pudiese detectar su sarcasmo desde el nivel del Infierno al que hubiera sido enviada tras su muerte definitiva a manos de unos clérigos demasiado entusiastas.




    Había ido a Estonia porque había oído rumores sobre que allí había un reino Cainita, un lugar donde los no-muertos podían vivir abiertamente y sin miedo. Y aunque aquello era verdad en cierta manera, lo que los rumores no habían mencionado era lo mortalmente aburrido que era. El jefe del reino, un salvaje llamado Qarakh, insistía en que se dirigiesen a él como «khan» en lugar de como «príncipe», que era lo más habitual entre los gobernantes Cainitas. También insistía en que todos los miembros de su «tribu» fuesen guerreros consumados, para proteger la región de «quienes nos quitarían la tierra». Estos eran los hermanos de la Espada estonios (unos templarios de segunda fila que tenían la intención de cristianizar el lugar) y los escasos vampiros alemanes que parecían esconderse entre ellos. Pero todos ellos habían sido derrotados el año anterior, bastante antes de que Rikard llegase. No, el tiempo que había pasado con la tribu lo había pasado entrenando. Los Cainitas de la tribu de Qarakh, igual que los ghouls, entrenaban cada noche las artes marciales, aprendían a utilizar un arco, a manejar una espada y a montar a caballo. Por muy tedioso que fuese aquel entrenamiento, había demostrado que era efectivo. Aunque Rikard todavía no se consideraba a sí mismo un soldado, se había vuelto competente con un arma en la mano, aunque todavía tenía que trabajar su dominio del caballo. Al menos ya no se caía de aquellos malditos animales.




    Nunca debería haberle jurado lealtad a Qarakh. Se había convencido a sí mismo de que el reino del tártaro se convertiría algún día en el paraíso Cainita que Abigail no había sido capaz de ofrecerle, pero en los meses desde que había llegado a Estonia lo único que había hecho había sido entrenar y, en la última semana, sentarse en los árboles a vigilar.




    —Debería marcharme —susurró para sí mismo, dándole voz a sus pensamientos para ayudarse a disipar el aburrimiento—. No creo que el tártaro fuese a echarme de menos, aun en el caso de que estuviese aquí.




    —Claro que sí.




    Una lanza de terror frío atravesó el corazón parado de Rikard. Las palabras le llegaron desde un sitio situado a solo unos centímetros de su oreja izquierda, lo que significaba que quien las había pronunciado estaba agachado a su lado, pero no había oído a nadie trepar al árbol. Sabía que tendría que volverse para enfrentarse al recién llegado, pero estaba demasiado asustado para moverse.




    —Una vez que un hombre o una mujer me jura lealtad y es aceptado en mi tribu, se convierte en mi propio chiquillo, tanto si es de mi sangre como si no. Y «tártaro» es la palabra que emplean los cristianos para los de mi clase. Yo soy mogol.




    Las palabras fueron pronunciadas en estonio, una lengua que Qarakh insistía en que todos los miembros de su tribu aprendiesen, pero aquel acento era inconfundible. El khan había regresado a casa.




    —Como cualquier buen padre, echaría de menos a mis hijos si se apartasen de la tribu. De hecho, les echaría tanto de menos, que les perseguiría por todas las tierras del planeta hasta que volviese a encontrarlos.




    De repente, Rikard sintió la hoja fría y afilada de una daga presionada contra su garganta.




    —¿Y sabes lo que haría una vez que nos volviésemos a reunir?




    Rikard estaba tan asustado que perdió la empuñadura de su arco, y tanto el arco como la flecha que tenía preparada cayeron al suelo. Unas gotas de sudor sangriento aparecieron en su frente, y habría tragado saliva nerviosamente de no haber sido por la daga.




    —Les estrecharía en mis brazos y diría, «la tribu os echa de menos. Yo os echo de menos. Volved a casa».




    Rikard sintió una débil chispa de esperanza y creyó que iba a sobrevivir. No obstante, no dejó de notar que Qarakh mantenía el cuchillo contra su garganta.




    —Pero no te has marchado, ¿verdad? —Ahora la voz del khan estaba completamente desprovista de emoción. Ningún enfado, ninguna decepción. Nada—. Simplemente no has conseguido mantenerte alerta en tu puesto. No oíste cómo se aproximaba mi caballo, no oíste cómo escalaba a tu lado, aunque intencionadamente hice el ruido suficiente para alarmar a todos los centinelas desde aquí hasta la Gran Muralla. Si fuese un invasor, podría rajarte el cuello antes de que pudieses hacer ningún ruido, y luego continuaría hasta el campamento sin que me descubriesen. ¿Entiendes?




    Rikard no podía hablar. Sentía la garganta llena de arena. Lo máximo que pudo conseguir fue una inclinación de cabeza casi imperceptible.




    —Bien. Entonces la próxima vez lo harás mejor.




    Una oleada de alivio invadió a Rikard. ¡Qarakh solo estaba intentando enseñarle una lección! Una lección dura, pero que sabía que se merecía. En el futuro, sería más cuidadoso al...




    Un dolor agudo como el fuego floreció en la garganta de Rikard, y la sangre caliente chorreó sobre la parte delantera de su túnica.




    —Si eres lo suficientemente fuerte, tu herida se curará y volverás hasta el campamento antes del amanecer. Si no...




    Rikard sintió que una mano le apretaba entre los omóplatos y empujaba, y entonces se vio cayendo a través de la oscuridad hacia el suelo del bosque. No sintió el impacto cuando aterrizó.




    Qarakh saltó al vacío, cayó a menos de medio metro de la cabeza de Rikard, y sus botas de cuero golpearon el suelo sin hacer ruido. Tenía intención de volver a donde había dejado a su yegua atada a una rama baja, montar y seguir hasta el campamento, pero vaciló. El aroma de la sangre de Rikard flotaba espeso y dulce en el aire. La sangre mortal era para alimentarse, pero la vitae Cainita, por muy diluida que estuviese, contenía poder. Fue el olor de ese poder lo que llamó a Qarakh en aquel momento.




    Una voz áspera y animal habló en su mente. En la estepa, uno aprende a no desperdiciar nada; la supervivencia depende de ello.




    Qarakh bajó la vista hacia Rikard. El Cainita yacía boca arriba, con los ojos abiertos como platos y fijos, con la sangre aún burbujeando en su garganta rajada mientras intentaba hablar.




    —Esto no es la estepa —susurró Qarakh.




    Y tú no eres un hombre. Eres un animal. Tienes hambre y hay comida delante de ti. Cógela.




    —Este hombre me juró lealtad como su khan.




    No es un hombre. Es un debilucho. Los de su clase solo existen para servir a los fuertes. Ahora mismo, te serviría mejor como comida.




    Qarakh meneó la cabeza.




    —Tal vez así es como te serviría mejor a ti. Nos servirá mucho mejor a mí y a mi gente si sobrevive para aprender de su error y hacer que la tribu sea más fuerte. —El guerrero mogol se arrodilló, limpió su daga con un trocito limpio de la manga de Rikard, se enderezó y devolvió el cuchillo a la funda que llevaba en el cinturón. A continuación volvió hacia su yegua, ignorando los aullidos frustrados de la Bestia que tenía en su interior.




    Los límites de las tierras de la tribu de Qarakh estaban marcados por un cuarteto de pequeños altares, uno por cada punto cardinal, que representaba lo que los mogoles llamaban «las cuatro direcciones»: delante, detrás, izquierda y derecha. Qarakh cabalgó hacia el del sur (el de delante) y, como era su costumbre, cortó varios pelos de la crin de su yegua con la daga. Luego desmontó y se acercó al altar a pie. Era una construcción de palos y postes montados sobre un montículo de piedra. El propio Qarakh había construido los cuatro, siguiendo el estilo de las tribus mogolas que había dejado en la estepa. Las banderolas azules de oración, hechas jirones, estaban atadas a los postes, y se agitaban bajo la suave brisa. Las ofrendas estaban amontonadas en las piedras: monedas, colas de lobo, plumas de águila y, por supuesto, manchas de sangre seca. Qarakh caminó tres veces alrededor del altar, y luego ató los pelos de la yegua a uno de los postes. Ahora era el momento de dejar su ofrenda. Levantó la muñeca derecha hasta su boca, sacó los colmillos, y se mordió en su propia carne.




    Extendió el brazo por encima de las piedras, cerró el puño y apretó. Unas espesas gotas de sangre salpicaron las manchas anteriores de sangre. Cuando la sangre vieja estuvo completamente cubierta, Qarakh echó la mano hacia atrás y la bajó hasta su costado.




    —Bienvenido a casa, mi khan.




    Si ella hubiese sido una extraña, la intrusa habría sido asesinada antes de terminar la frase. Pero Qarakh reconoció su voz, y se giró tranquilamente para mirarla a la cara.




    —Deverra.




    Qarakh se dio cuenta de que la mirada de Deverra estaba fija en su muñeca cortada, y de que las ventanas de su nariz se ensanchaban mientras inhalaba el olor de su sangre. No le preocupó. Dudaba que Deverra fuese tan tonta como para sucumbir ante su Bestia y atacarle. Aun así, ella era una hechicera y poseía unas dotes místicas más allá de las de un Cainita normal, y por tanto valía la pena vigilarla. Pero en fin, por lo que a Qarakh se refería, todo el mundo debía ser vigilado.




    No le preguntó cómo había sabido de su regreso y que se detendría primero en el altar. Era una chamán; saber esas cosas era su tarea.




    Deverra hizo un gesto con la cabeza hacia el altar.




    —Acumulando hiimori, por lo que veo.




    Hiimori significaba «caballo de viento», el poder que procedía de tales sacrificios. Él hizo un simple asentimiento.




    La chamán no era de Mongolia. Alta y delgada, iba vestida con una túnica de color azul oscuro, y no llevaba la capucha para mostrar mejor su pelo rojo, que llevaba suelto. Sus rasgos eran delicados y finos, y su piel pálida, lo que era normal en los no-muertos. Sus ojos eran un poco demasiado grandes para su rostro, pero el efecto simplemente se añadía al aire como de otro mundo que los otros hechiceros y ella cultivaban.




    Más llamativo era el color de sus ojos: eran de un brillante verde esmeralda, tan brillante que, bajo la luz adecuada, casi centelleaban.




    —Esta vez has estado fuera más tiempo del habitual —dijo Deverra—. Algunos de los mortales de nuestro rebaño estaban empezando a temer que te hubieses topado con alguna diablura durante tus viajes.




    Su tono era neutro, pero Qarakh detectó un dejo de desaprobación.




    —Confío en que les asegurases lo contrario.




    Deverra sonrió, dejando a la vista las puntas afiladas de sus caninos.




    —Naturalmente, aunque se necesitó el beso especial de la sacerdotisa para sacarles el mal humor a algunos.




    Qarakh no estaba seguro de cómo tomarse aquello. Sonaba casi divertida, pero por su larga asociación sabía que Deverra se tomaba muy en serio su papel de chamán de la tribu y suma sacerdotisa del culto al dios estonio Telyavel. Se había ocupado de las necesidades de los fieles mortales del dios y había tomado la sangre de ellos, como era su deber, durante muchos años antes de que él llegase a Estonia, antes de que hubiesen hecho causa común para crear una nueva tribu. No obstante, encontraba desconcertante, y a menudo frustrante, su tendencia hacia la ambigüedad. A lo largo de los pocos años que hacía que la conocía, había aprendido que la mejor manera de lidiar con aquellos comentarios poco claros era ignorarlos, que fue lo que hizo en aquel momento.




    —Te agradezco que hayas venido hasta aquí a darme la bienvenida, pero no era necesario. Seguro que tienes formas más productivas de ocupar tu tiempo.




    Deverra sonrió y se acercó al guerrero. Estiró la mano y tocó suavemente su muñeca, que ya estaba curada.




    —¿Es tan difícil de creer que simplemente podría echarte de menos?




    Otro Cainita podría haber retrocedido ante el roce de Deverra. Ella, al igual que el resto de su prole de sacerdotes, eran hechiceros de la sangre, y esa gente podía ser realmente peligrosa. Hasta Qarakh había oído rumores sobre los hechiceros Tremere que robaban la sangre de otros Cainitas con su brujería oscura. Pero Qarakh juzgaba a la gente por las acciones que llevaban a cabo, no por su linaje, y a su juicio, los telyav no se parecían en nada a los Tremere.




    Deverra frotó los dedos contra la muñeca de Qarakh lentamente, trazando pequeños círculos, y luego se llevó la mano hasta la nariz y olisqueó. Frunció el ceño.




    —Tu vitae está más débil de lo normal. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que has comido. —Dijo esto último como si fuese una madre reprendiendo a su travieso hijo, a pesar del hecho de que Qarakh era su khan; por otra parte, ella también era suma sacerdotisa de los telyavs.




    Tómala, susurró la Bestia de Qarakh. Esta noche se ha alimentado bien con uno de sus acólitos. ¡Piensa en ello! Sangre viva filtrada a través de las venas de una sacerdotisa telyav... ¡Una mezcla realmente embriagadora!




    La risa gutural de la Bestia retumbó en la mente de Qarakh, y el mogol se sorprendió al descubrir que se le estaba haciendo la boca agua. Encontró aquella pérdida de control de lo más inquietante, y se apartó un paso de Deverra.




    —Comeré cuando regrese al campamento. —Su voz estaba cargada de una necesidad apenas reprimida y a sus oídos sonó demasiado parecida a la de la Bestia.




    Si Deverra lo notó, no dio muestras de ello.




    —Hay otra razón por la que vine aquí cuando sentí que ibas a volver esta noche. —Su tono se hizo más serio—. Últimamente se han producido ciertas señales. La tierra me habla... El viento que hace crujir las hojas, el chillido de un ratón atrapado entre las zarpas de un búho, las siluetas de los árboles perfiladas contra la luz plateada de la luna, todo ello me dice lo mismo: él se está acercando.




    Qarakh frunció el ceño.




    —¿Quién?




    Deverra miró al mogol un momento antes de responder, y el guerrero se sorprendió al ver miedo en sus ojos.




    —Un príncipe con cara de niño.


  




  

    Capítulo Dos




    Para cuando Qarakh y Deverra llegaron al grupo de tiendas redondas de fieltro —lo que los mogoles llamaban gers— que componían el campamento, el cielo al este estaba teñido por la llegada del amanecer. Qarakh invitó a la sacerdotisa a protegerse del sol en su tienda, como era la costumbre mogola. Pero Deverra declinó el ofrecimiento, le dio las gracias (algo que para Qarakh no fue solamente innecesario, sino casi insultante) y se alejó del campamento, atravesó el claro en el que estaba montado actualmente y se dirigió hacia un grupo de pinos. Qarakh la vio marcharse, y se preguntó dónde pasaría las horas del día. Por lo que él sabía, nunca había permanecido en el campamento después de la salida del sol. Se preguntó si sería debido a alguna necesidad telyávica, o simplemente sería para mantener el aura de misterio de la sacerdotisa. Probablemente un poco de las dos.




    Ató su yegua al único poste de madera que había delante de su ger. Todas las demás tiendas del campamento tenían postes similares, con caballos atados. Qarakh no quitó los arreos de su montura. Esa era una tarea para un ghoul. Había desmontado y caminado con Deverra mientras hablaban, conduciendo a la yegua detrás de ellos, lo que al animal le hizo mucho bien. No obstante, necesitaba una friega, agua y comida. Qarakh se inclinó y entró en su ger por la única y baja puerta, orientada hacia el sur. Las puertas de todas las tiendas del campamento estaban orientadas hacia el sur, que era lo propio.




    Aunque Qarakh era el khan de esta tribu, su tienda era como todas las demás del campamento, por dentro y por fuera. El suelo estaba cubierto de alfombras rojas tejidas, y la cama para sus ghouls estaba contra la pared izquierda. Un hombre y una mujer que llevaban el sencillo atuendo de los campesinos estonios yacían allí, acurrucados bajo una manta de piel. Normalmente, en el centro de un ger había una estufa de hojalata, pero como los Cainitas odiaban el fuego, solo un puñado de tiendas, utilizadas únicamente por mortales, las tenían.




    Qarakh se quitó la espada, el arco y el carcaj, y los colocó en el suelo a la derecha de la puerta. Luego se dirigió a los ghouls dormidos y le dio una patada en el trasero al hombre, para despertarlo.




    El mortal se despertó sobresaltado y se incorporó. Parpadeó como atontado un momento, pero cuando por fin enfocó los ojos, su boca estalló en una amplia sonrisa.




    —¡Mi khan! ¡Habéis vuelto!




    —Ocúpate de mi caballo —dijo Qarakh.




    Aún sonriendo, el hombre, un joven que apenas llegaba a la mayoría de edad, contestó.




    —Ahora mismo, mi khan. —Retiró la manta, se levantó y se dirigió hacia la puerta del ger.




    —Espera —dijo Qarakh, antes de que pudiese cruzar a gatas la puerta.




    El joven se detuvo y levantó la vista, expectante.




    —Cuando termines con la yegua, diles a los demás ghouls que informen a sus señores de que quiero celebrar un consejo después del atardecer.




    —Sí, khan. —El joven salió a toda prisa a cumplir las órdenes de su señor.




    Entonces la mujer se despertó y abrió los ojos.




    —Habéis vuelto con nosotros. —El tono era el de una mujer que da la bienvenida a casa a un amante.




    La Bestia que se guarecía en el interior de Qarakh rugió suavemente ante aquella familiaridad implícita. Después de todo, la mujer era simplemente una mortal, una ghoul y una sierva. Pero también era estonia, y los mortales de aquellas tierras todavía mantenían firmemente sus antiguas creencias, y veían a los Cainitas no como demonios, sino como seres sobrenaturales equiparables a los dioses, tal como Deverra les había enseñado. Qarakh no siempre estaba cómodo con aquella percepción, pero la había encontrado útil al fundar la tribu.




    Así que no regañó a la mujer. En vez de ello, se sentó a su lado.




    Ella se incorporó, y Qarakh percibió en ella el olor a sudor y semen. El hombre y ella habían hecho el amor no mucho antes de que él entrase en el ger.




    Bien. El esfuerzo añadiría sabor a su sangre.




    —Vuestro rostro está más pálido de lo habitual, mi khan, y puedo ver el hambre ardiendo en vuestros ojos. Debéis comer. —Se remangó la manga derecha de su túnica y sin vacilar le ofreció su muñeca desnuda. Qarakh prefería no beber del cuello de aquellos mortales que se le ofrecían por voluntad propia, por miedo a dañarles el alma, que, como todos los mogoles sabían, residía allí.




    Qarakh podía oler cómo la sangre corría caliente y dulce por las venas de la mujer, y no pudo rechazar su hambre por más tiempo. Le cogió la muñeca, se la llevó a la boca, y clavó los dientes en la carne. La mujer jadeó, medio de placer, medio de dolor, y Qarakh comenzó a beber. Mientras tragaba sorbo a sorbo de la vida misma, la mujer pasó los dedos de su mano libre por la maraña de pelo de Qarakh. Él encontró desagradable la intimidad de su roce, pero a pesar de que los aullidos de la Bestia se hicieron más fuertes, decidió permitírselo. Normalmente los estonios deseaban tocar a los «dioses» mientras estos comían, y desear el contacto con lo divino era un impulso natural en los mortales.




    Tras unos momentos, comenzó a beber cada vez menos sangre hasta que por fin sacó los dientes de la muñeca manchada de carmesí. Si se lo permitía, la dejaría seca, y por muy satisfactorio que pudiese resultar, sería un despilfarro. Viva, podría seguir produciendo sangre durante las décadas venideras. Muerta, sería inútil.




    ¡No! gritó la Bestia dentro de él. ¡Yo... Todavía tenemos hambre!




    El hambre era una compañera frecuente, si bien no especialmente bienvenida, de quienes vivían en la estepa, y aunque los días mortales de Qarakh ya quedaban años atrás, recordaba muy bien cómo era tener un estómago que nunca estaba suficientemente lleno. Por supuesto, la sed de sangre era mucho más fuerte, pero si cuando era hombre había sido capaz de enfrentarse al fantasma de la inanición casi cada día, debería...




    —¿Ya habéis ido a ver a vuestro amigo, mi khan? —La mujer hablaba con dificultades, como si hubiese bebido demasiado vino. Volvió a tumbarse en la cama, con los ojos medio cerrados y una sonrisa satisfecha en los labios. Las heridas de la muñeca ya se le estaban curando.




    Qarakh la miró, con sus dientes caninos súbitamente más largos, y los ojos se le pusieron como los de un lobo salvaje.




    —¿Qué has dicho?




    Su tono fue más frío que el de la música del viento invernal cuando atravesaba la tundra congelada, y la mujer se echó la manta de piel hasta la barbilla, como si de alguna manera pudiese protegerla de su señor.




    —Yo... Yo no tenía intención de ofenderos, gran khan. Simplemente preguntaba si ya habíais visitado a vuestro amigo. Se llama Aajav, ¿verdad? Todos los hombres de la tribu dicen que siempre vais a verle al volver a casa. Pensé...




    Qarakh alargó la mano más rápido que una serpiente al ataque y enroscó los dedos alrededor del cuello de la mujer, dejándola sin palabras... y sin aire.




    —Aajav no es mi amigo. —Escupió la palabra—. Es mucho más. Es mi hermano y mi sangre. —Apretó con más fuerza, y la mujer, con los ojos saliéndosele de las órbitas y la cara de un profundo rojo oscuro, se estiró e intentó arrancar la mano de Qarakh de su cuello, pero el puño del mogol era como el hierro—. No esperaría que tú lo entendieses. Eres una mujer, y además estonia. —Su visión se había teñido de rojo, y sentía un estruendo en los oídos, como si estuviese bajo el agua. En su mente, oyó a la Bestia jadeando de lujuria.




    Sí, sí, sí, sí, ¡SÍ!




    —El vínculo entre Aajav y yo es sagrado, y la gente como tú no debe hablar de él. ¿Entiendes? —La mortal no respondió, así que la sacudió—. ¡Responde! —Ella siguió sin responder, y Qarakh la apretó con más fuerza. ¡Era su ghoul, y por Tengri que le obedecería!—. ¡Responde!




    En ese momento un sonido traspasó el estruendo de sus oídos: un áspero chasquido, como el de la rama de un árbol al partirse en dos.




    El siguiente sonido que escuchó fue la risa enloquecida de la Bestia... y luego el silencio.




    Miró a la mujer y frunció el ceño, confuso, como si estuviese viéndola por primera vez. La cabeza de la mujer cayó hacia un lado, como la de una muñeca de trapo. Sus ojos saltones estaban abiertos del todo y ciegos, con el blanco teñido de rojo. Ahora la piel de su rostro estaba casi negra, y la lengua, hinchada y púrpura, sobresalía de su boca como una babosa gorda.




    Qarakh soltó su apretón y la mujer cayó sobre la cama, flácida y sin vida.




    ¿A qué estás esperando? ¡Bebe!




    Qarakh no hizo nada.




    ¿Qué te importa si está muerta? Para ti no era nada más que ganado, como todos los mortales. Ni siquiera sabías su nombre. ¡Ahora bebe, antes de que la sangre se estropee y se desperdicie!




    Qarakh se echó hacia delante, enseñando los colmillos, pero entonces se detuvo.




    —Se llamaba Pavla —dijo. Esperaba que la Bestia respondiese, pero su voz interior se quedó callada, para variar. Qarakh sintió una repentina pesadez en las extremidades, y sabía que era algo más que la modorra por haber acabado de comer. El sol se había levantado.




    Se arrastró hasta el centro del ger y echó a un lado una de las esteras rojas para dejar al descubierto un trozo limpio de tierra.




    Debería haberse dado cuenta. La Bestia solo podía ser rechazada cierto tiempo antes de que tuviera que alimentarse. Y necesitaba algo más que simple sangre. Necesitaba dolor y muerte. Sobre todo, necesitaba demostrar su dominio sobre el cuerpo que la acogía, humillar al Cainita que fuese tan tonto como para creer que alguna vez podría ser su señor. Sabía que algunos le llamaban Qarakh el Indomable, pero lo único realmente indomable en él era la Bestia que era su eterna compañera en las noches interminables.




    Se metió en el trozo de tierra y se concentró. Mientras se hundía en el suelo donde dormiría durante las horas del día, se prometió que nunca olvidaría la dura lección que la Bestia le había enseñado aquella noche..., igual que se lo había prometido tantas veces anteriormente.




    Deverra estaba delante de un gran pino, al borde del territorio inmediato de la tribu. Pasó una uña afilada por la palma de su mano, y la vitae brotó hacia fuera, mezclándose con la savia del árbol que ya tenía en la mano. La sacerdotisa telyav revolvió la mezcla con un dedo, se lo llevó a la boca y lo lamió. No necesitaba mirar al cielo iluminado para notar la llegada del amanecer. Lo sentía como un calor en las venas, como si su sangre estuviese a punto de hervir. Se tragó la savia mezclada con la sangre, cerró los ojos y recitó tranquilamente una invocación. Luego, justo cuando la primera luz del amanecer despuntaba en el horizonte, caminó hacia el tronco del árbol y desapareció en la madera.




    Bien protegida en el pino, Deverra dormiría hasta el atardecer. Pero aunque sentía que la languidez la invadía, la paz del sueño se mostró esquiva. Siguió pensando en Qarakh y en la conversación que habían mantenido en su camino de vuelta al campamento. El jefe mogol tenía la intención de celebrar un kuriltai, un consejo de guerra, después del anochecer.




    Era la parte «bélica» del consejo lo que la preocupaba. Tenía plena confianza en el propio Qarakh. A pesar de su relativa juventud, era un Cainita poderoso y el líder más fuerte que había conocido. También había reunido un círculo interno de guerreros avezados procedentes de las fronteras del norte del Cristianismo y de más allá, pero el resto de su tribu era una colección de chusma formada por Cainitas, ghouls y esclavos. Entrenaban en las artes de la guerra y no estaban desprovistos de habilidad, pero el año anterior se había producido una dura lucha contra los cruzados estonios y alemanes, con los vampiros entre medias. Si este príncipe con cara de muchacho era quien creía que era... bueno, no serían rivales para él.




    Una suma sacerdotisa con tan poca fe..., se reprendió a sí misma. Qarakh había llegado a Estonia hacía solo unos pocos años, pero ella había nacido allí y había pasado la mayor parte de su larga no-vida allí. Se había forjado un vínculo con el espíritu de aquella tierra, con Telyavel, guardián de los muertos y creador de las cosas. Mientras la llama de ese vínculo ardiese, mientras el resto de su extenso aquelarre y ella estuviesen dispuestos a hacer los sacrificios necesarios, habría esperanza. Deverra había ayudado al joven mogol a fundar su tribu allí, con ese vínculo con el espíritu y la gente de la tierra en su centro, y ahora no se rendiría a la desesperación.




    El joven príncipe se estaba acercando. La única cuestión que quedaba era cómo se enfrentarían a él.




    Por fin, el sueño diurno la atenazó, y su consciencia se deslizó hacia la oscuridad que era el sueño Cainita. Tuvo dos últimos pensamientos antes de que el olvido se la llevase durante el día. Primero, no informaría a los otros telyavs acerca de Alexander, no antes de consultar al hombre al que le había jurado lealtad como khan. Y segundo, se preguntó cómo sabría la vitae de Qarakh.




    Dulce, decidió. Y abrasadoramente caliente...




    Luego dejó de pensar.




    Qarakh se durmió y recordó. Una noche años atrás, cuando un brusco susurro se abrió camino a través de su sueño.




    —Qarakh...




    Él ignoró la voz, rodó sobre el costado, y tiró de la manta de piel de oso por encima de su cabeza. Fuera, el viento aullaba por la estepa como un demonio hambriento, y aunque estaba bien abrigado y cubierto con la piel, Qarakh se estremeció ante el sonido.




    —Hermano...




    Intentó decir «vete», pero le salió como un balbuceo incoherente. Deseó que Aajav se volviese a dormir. Había sido un largo día de caza con muy pocos resultados: una sola marmota escuálida y unos pocos ratones de campo. Estaba agotado y la pequeña cantidad de carne que había conseguido cazar apenas había servido para llenar el vacío de su estómago. No quería nada más que dormir y despertarse por la mañana, cuando con un poco de suerte la estepa se mostraría más generosa.




    Entonces sintió una mano en el hombro, que comenzó a agitarle suavemente.




    —Tienes una visita, Qarakh. ¿Serás tan maleducado de no saludarle?




    Entonces despertó al instante, y se irguió con un solo movimiento suave, daga en mano. Intentó ver quién había entrado en su ger, pero el interior de la tienda estaba demasiado oscuro para que pudiese distinguir algo más que el borroso contorno del hombre.




    —Si has venido buscando cobijo del viento nocturno, eres bienvenido —dijo Qarakh—. Si has venido buscando algo más que eso, no.




    El visitante soltó una risita.




    —El frío no significa nada para mí, hermano. Ya no.




    Completamente despierto ahora, Qarakh reconoció la voz.




    —¡Aajav! ¡Me alegro de volver a escuchar tus palabras! —Volvió a meter la daga en su cinturón—. Ven, métete debajo de la manta, y encenderé el fuego. —Qarakh empezó a levantarse, pero una mano, más fuerte de lo que recordaba, le cogió por el hombro para detenerle.




    —No hace falta. Como he dicho, el frío ya no me molesta.




    Incluso a través del tejido de su túnica, Qarakh sintió el frío que emanaba de la mano de su hermano de sangre.




    —¡Pero si estás congelado! Por favor, permíteme que...




    —Ya basta. He dicho que no hace falta. —Su apretón sobre el hombro de Qarakh se hizo más fuerte, hasta el punto de resultar doloroso.




    Hubo algo más que a Qarakh le resultó extraño, aunque no podía precisarlo..., y entonces se dio cuenta de lo que era: el olor, o más bien la ausencia del mismo. Los mogoles se untaban grasa de oveja en la piel que quedaba al aire, como protección contra el viento frío. Pero Qarakh no detectó ni rastro de ese olor saliendo de Aajav.




    —Muy bien —dijo Qarakh. No tenía ningún deseo de discutir con un invitado que buscaba cobijo en su ger bien entrada la noche. Además, Aajav era de lo más tozudo.




    —Bueno. —Aajav apartó la mano y se sentó con las piernas cruzadas al lado de la cama de Qarakh.




    Qarakh miró en la oscuridad e intentó distinguir los rasgos de su hermano de sangre. Aunque sus ojos ya se habían acostumbrado un poco, todavía no podía distinguir nada más que una figura indefinida donde Aajav estaba sentado. Pero no importaba. Conocía el rostro de Aajav mejor que el suyo propio: cabeza y barbilla bien afeitadas, una sonrisa fácil y amplia, y la mirada resuelta de un guerrero nato.




    Qarakh también se sentó, pero aunque tenía frío y le habría gustado ponerse la manta de piel de oso alrededor de los hombros, no lo hizo. Si la temperatura no molestaba a Aajav, tampoco le molestaba a él.




    Aajav soltó una suave risita, como si supiera por qué Qarakh no se tapaba y lo encontrase divertido. Pero aunque así fuese, Qarakh no se ofendió. Su hermano siempre había tenido un sentido del humor un tanto extraño, y Qarakh estaba acostumbrado a no entender siempre por qué Aajav pensaba que ciertas cosas eran divertidas.




    —Han pasado muchos meses desde la última vez que nos sentamos juntos de esta manera —dijo Qarakh.




    En la oscuridad, Aajav asintió.




    —Casi un año. Me han pasado muchas cosas en este tiempo.




    —Debes de tener muchas buenas historias que contar. Pero antes, deberíamos intercambiar regalos. —Cuando alguien te hacía una visita, era costumbre dar y recibir regalos. Normalmente eran simples detalles, y los más frecuentes eran unos pañuelos azules que se utilizaban en las ceremonias religiosas. Qarakh creía haber dejado uno de esos pañuelos... en alguna parte. Se pasó la mano por la túnica, buscando el sitio donde había guardado el pañuelo.




    Aajav le puso una mano en la muñeca, y Qarakh se estremeció por el toque de la piel fría de su hermano.




    —Tengo un regalo concreto en mente —dijo Aajav—. Uno para fortalecer el vínculo entre nosotros. Compartir la sangre.




    La solicitud de Aajav era extraña, pero Qarakh le quería.




    —Como quieras.




    —Bien. Pero antes tengo una historia de lo más maravillosa que contarte, hermano. —Sonrió, e incluso en la oscuridad del ger, Qarakh pudo ver los dientes afilados y blancos de Aajav—. Realmente, de lo más maravillosa.


  




  

    Capítulo Tres




    Qarakh despertó en la noche con la sensación de estar rodeado por todos lados. El pánico brotó en su interior. Intentó agitar los brazos y las piernas, pero no pudo moverlos. Luchó por coger aire, pero sentía los pulmones como si estuviesen llenos de algo espeso y pesado.




    Aajav había estado hablándole hacía solo un momento... contándole su encuentro con un hombre raro llamado Oderic, y el oscuro regalo que este hombre le había dado, un regalo que él, a su vez, deseaba pasarle a su querido hermano...




    Entonces Qarakh recordó. Aquella noche en el ger con Aajav —cuando se había convertido en el ghoul de Aajav, cuando había dado su primer paso para apartarse de la mortalidad con vistas a convertirse en vampiro— había ocurrido hacía décadas. Había sido un recuerdo en sueños, nada más. Por otra parte, quizás el sueño había sido un presagio de algún tipo, un mensaje de los espíritus que le decían que debía ir a hablar con su hermano y buscar su consejo. Qarakh decidió hacerlo justo después del kuriltai.




    A fuerza de voluntad, consiguió levantarse de la tierra en la que había dormido, y un momento después estaba otra vez en el centro de su ger, con el suelo bajo sus pies recientemente removido. En la cama yacía el bulto inmóvil de la ghoul, a la que le había roto el cuello la noche anterior cuando la Bestia le había poseído. La pérdida de la mujer era lamentable. Un cazador mogol nunca mataba salvo por comida y pieles, y aun en esas ocasiones mataba de una manera lo más humana posible. Un guerrero mogol solo mataba para proteger a su tribu o cuando dirigía un ataque. Pero Qarakh no solo era un mogol; también era algo no-vivo, lo que la gente de allí llamaba un Cainita o un vampiro. Bebía la sangre de los hombres para alimentar a la gran Bestia que llevaba en el corazón, y la Bestia necesitaba saciarse de vez en cuando. Los mogoles creían que la persona ideal intentaba vivir en yostoi, en equilibrio con el mundo, pero cuando uno también tenía el alma de una Bestia, el yostoi era mucho más difícil de conseguir.




    Rezó a Tengri para que, al haberle roto el cuello, no hubiese dañado demasiado el alma de Pavla, porque de lo contrario no podría reencarnarse.




    Qarakh bajó la vista hacia el cuerpo de Pavla.




    —Adiós, mujer. Has servido bien a tu khan. Espero que encuentres muchas recompensas en tu próxima vida. —Entonces caminó hacia la puerta del ger, impaciente por poner el consejo en marcha. Pero cuando salió afuera, con cuidado como siempre de no permitir que sus pies rozasen el umbral, se encontró con un coro de vítores.




    El campamento estaba lleno de mortales: hombres, mujeres y niños, todos con la vestimenta de los campesinos estonios. A algunos los reconoció como ghouls y esclavos, pero la mayoría le eran desconocidos. Calculó que los recién llegados serían tres docenas o más. Apartados de la muchedumbre, estaban los otros Cainitas del campamento; evidentemente, había dormido más de lo que pretendía y aquella noche era el último en levantarse.




    Deverra estaba con los otros Cainitas, y en ese momento dio un paso adelante.




    —Estos mortales viven en el cercano pueblo de Gutka. Se enteraron de que el gran khan había vuelto a su tierra, y han venido para rendirte homenaje.




    Qarakh sabía que debía habérselo esperado. El campamento siempre se levantaba cerca de un pueblo humano para que


    los Cainitas de su tribu tuviesen fácil acceso a la comida, y como los estonios creían que los vampiros eran semidioses, estaban más que dispuestos a sacrificar su sangre por una buena fortuna, una cosecha abundante y unos hijos fuertes y sanos. Para no dejar seco un pueblo, la tribu se trasladaba cada pocos meses y montaba el campamento en las afueras de otro asentamiento humano. El plan —que en cierta manera no era distinto al de un pastor mogol— funcionaba bastante bien, pero a veces significaba que Qarakh se veía obligado a hacer de anfitrión con sus «fieles».




    Como sacerdotisa de Telyavel, protector de los muertos, Deverra servía como enlace entre los mortales y el mundo espiritual, así que estaba bien que Qarakh dirigiese sus palabras a ella.




    —Sacerdotisa, tu gente es bienvenida entre nosotros. —Su tono era formal, y habló suficientemente alto para que todo el mundo le oyese—. Aceptamos su homenaje y les ofrecemos que se queden entre nosotros durante un rato y reciban nuestra bendición.




    Esto provocó unos pocos vítores desperdigados entre los mortales que fueron rápidamente acallados por quienes estaban cerca de ellos. El ritual no había terminado todavía.




    Deverra dobló las manos sobre el pecho e hizo una reverencia.




    —En nombre de la gente de Gutka, os doy las gracias, oh, gran khan. Que Telyavel abrace estrechamente a nuestros ancestros y les preste atención cuando busquen su favor en nuestro nombre. —Se enderezó y Qarakh se sorprendió al ver que le guiñaba un ojo.




    Qarakh se volvió hacia los humanos y abrió los brazos de par en par.




    —¡Que comience la comunión!




    En el centro del campamento, se había encendido una hoguera de celebración, aunque no era muy grande, y los Cainitas se mantenían bien alejados de ella, apartando los ojos de las brillantes llamas. Los vecinos del pueblo estaban sentados alrededor del fuego, comiendo pan y queso y bebiendo vino, todo lo cual lo habían llevado ellos mismos. No ofrecieron nada a los Cainitas o a sus ghouls; la gente sabía con qué alimento subsistían. Un anciano tocaba una melodía enérgica con un violín mientras varias muchachas bonitas bailaban, sin duda intentando atraer la atención de los hombres Cainitas.




    Qarakh estaba sentado en el tronco talado de un árbol, con Deverra a su derecha. Los estonios la veían como el complemento femenino a la energía masculina de Qarakh, casi como a una consorte, así que siempre permanecían juntos cuando estaban en presencia de mortales que los veneraban. Sentados en un segundo tronco y frente a Qarakh y Deverra, había otros tres Cainitas, todos miembros del círculo interno del mogol.




    En el medio, envuelto en una vieja manta, estaba sentado un vampiro anciano conocido simplemente como el Abuelo, que servía a la tribu como guardián del saber. Tenía la cara arrugada, como si hubiese sido Abrazado hacia el final de su vida mortal, y sus ojos eran rasgados como los de un gato o una serpiente. Sus brazos y manos, ninguno de los cuales estaba a la vista en aquel momento, estaban cubiertos por un pelaje gris y áspero. Cuando hablaba, su voz profunda contradecía su aparente debilidad, y aunque normalmente permanecía quieto, cuando decidía moverse podía hacerlo con la mortífera velocidad de una pantera.




    A la izquierda del Abuelo estaba sentado un hombre grande y amenazador, de pelo largo y negro que le caía por debajo de los hombros. Una cola de caballo descendía desde el centro de su cabeza, y dos trenzas idénticas colgaban más allá de su mentón barbudo. Sus ojos eran de un azul frío, y una cicatriz le cruzaba el izquierdo, herencia de su vida mortal. A pesar de que su boca estaba cerrada en una línea seria, las puntas de sus dos caninos, afilados como una cuchilla, sobresalían por encima de su labio, y sus orejas eran copetudas, como las de un animal. Su torso, aunque tapado en aquel momento, estaba cubierto de pelaje, otra marca de la Bestia. Antes de su Abrazo, siglos atrás, Arnulf había sido un soldado godo, y ahora llevaba una simple armadura de cuero, pantalones de piel de ciervo, botas negras y una capa negra. Llevaba un hacha ancha sin la que Qarakh le había visto muy pocas veces.




    Como Qarakh, y como muchos de los otros bebedores de sangre de la tribu, las raíces del Abuelo y Arnulf se encontraban en el clan Gangrel. Uno de los grandes linajes de los no-muertos, los Gangrel eran conocidos por sus dones animales y sus corazones fuertes. Los rígidos Cainitas de las ciudades y de las tierras fijas despreciaban a los Gangrel por salvajes y bárbaros, pero Qarakh sabía que aquella actitud simplemente ocultaba su miedo. A diferencia del khan y de muchos de los otros, el Abuelo y Arnulf eran jefes incluso entre los no-vivos, porque habían pasado siglos bajo el cielo nocturno. No obstante ambos habían jurado lealtad a su khan y eso reemplazaba a la edad.




    A la derecha del Abuelo estaba sentado Alessandro de García, al que a veces se le llamaba el Sabueso de Iberia. Alessandro, que no tenía nada de Gangrel, era un hombre atractivo de pelo corto y negro y un pequeño penacho de barba bajo el labio inferior. Llevaba una sencilla camisa negra y unos pantalones, una faja roja alrededor de la cintura, y un par de botas negras muy lustradas. Un íbero por cuyas venas corría sangre Brujah, parecía estar en la treintena, y había sido soldado y mercenario durante su vida mortal. Seguía siendo un guerrero experimentado, pero también era un filósofo que buscaba una comprensión más completa de la Bestia. Servía a Qarakh como lugarteniente, dirigiendo el campamento y las sesiones de entrenamiento de la tribu siempre que el khan estaba fuera.




    Solo faltaba un miembro de su círculo interno.




    —¿Dónde está Wilhelmina? —preguntó Qarakh.




    —Se marchó hace una semana a patrullar por el territorio occidental —dijo Alessandro, que hablaba el estonio con un ligero acento ibérico—. Ha habido rumores sobre unos intrusos Cainitas que se alimentan de los mortales de allí, y se fue a averiguar si los rumores son ciertos. Desde entonces no hemos recibido noticias de ella.




    Qarakh gruñó.




    Una semana no era mucho tiempo para haberse ido lejos, y Wilhelmina era una guerrera vikinga además de una cazadora feroz. Podía cuidar de sí misma. Y era posible que los intrusos estuviesen relacionados con ese joven príncipe. Cualquier cosa que pudiese averiguar sobre ellos resultaría valiosa para la tribu.




    Qarakh estaba a punto de comenzar el kuriltai en serio cuando su ghoul, que se llamaba Sasha, se acercó, llevando a otros dos criados con él. Todos ellos sostenían copas de arcilla llenas de sangre.




    —Mi khan, por favor, perdonad la intrusión, pero he pensado que podríais tener hambre. —Bajó la cabeza y alargó una copa hacia su maestro.




    Qarakh miró por encima de su hombro la fiesta de los vecinos del pueblo. Los Cainitas de rango bajo del campamento, alrededor de una docena en total, estaban moviéndose entre los humanos, bebiendo primero de este y luego de aquel. Algunos estaban desangrando a los mortales sobre copas, mientras que otros bebían directamente de la vena. Los mortales cerraban los ojos y aspiraban repentinos siseos de aire, perdidos en la agonía del éxtasis. Qarakh dio su aprobación; después de todo, había que alimentar a la Bestia. Solo esperaba que su gente tuviese cuidado de no dejar secos a demasiados vecinos del pueblo, por el bien de la salud de su rebaño.




    Se sorprendió al ver que uno de los Cainitas más entusiastas, un hombre que estaba a punto de desangrar por completo a una niña pequeña, era Rikard, el centinela incompetente a quien le había cortado el cuello la noche anterior. Así que, después de todo, el hombre había sobrevivido hasta llegar al campamento. Quizás estaba hecho de un material más duro de lo que Qarakh se había pensado. La piel de Rikard era de un blanco marfil por la pérdida de sangre, y su garganta era una masa repugnante de tejido cicatrizado. La tribu tenía reglas estrictas sobre los niños, pero el hombre se había ganado una recompensa por haber conseguido volver al campamento. Qarakh conocía el sabor dulce de la sangre de un niño, y dejó que Rikard siguiera.




    Al khan se le estaba haciendo la boca agua cuando se volvió hacia Sasha.




    —Puedes servirnos.




    Sasha y los otros dos les dieron a Qarakh y a los jefes sendas tazas llenas de sangre. Hicieron una última reverencia, y luego se dieron la vuelta para marcharse, pero Qarakh dijo:




    —Espera un momento, Sasha. —El mortal obedeció, e hizo un gesto a los otros dos humanos para que siguiesen andando.




    Se volvió de nuevo hacia su señor.




    —¿Sí, mi khan?




    —Ayer por la noche... —ahora que había empezado, Qarakh no estaba seguro de cómo expresar lo que tenía que decir.




    —Vi a Pavla cuando metí vuestra silla de montar y los arreos dentro del ger —dijo Sasha, con la voz y el rostro inexpresivos—. Entonces ya os habíais retirado a pasar el día. Hubiera sacado el cuerpo de la tienda, pero no estaba seguro de si habíais terminado con él. Con vuestro permiso, sacaré el cadáver después de la fiesta.




    —De acuerdo. —Qarakh sintió el vestigio de un dolor que no había experimentado mucho ni siquiera durante su vida mortal: la culpabilidad. Sasha se había acostado con Pavla la noche anterior, como muchas noches anteriormente, pero ahora todo lo que ella era para Sasha era «el cadáver», un desperdicio que había que sacar del ger de su señor y del que había que deshacerse. Y se había convertido en aquella cosa, en aquel ghoul, porque Qarakh lo había hecho así.




    Sasha volvió a inclinarse una última vez antes de marcharse.




    —Nunca es bueno que un Cainita se encariñe demasiado con sus ghouls —dijo el Abuelo, como si percibiese los pensamientos de Qarakh—. Si un carnicero empieza a querer a su ganado, ¿cómo podrá manejar la cuchilla?




    Arnulf dio un sorbo a su taza, y luego la bajó, dejándose la barba negra y el bigote manchados de carmesí.




    —Deberías matar al mortal en cuanto tengas la oportunidad, para destruir los sentimientos que tengas hacia él. —Apuró el resto de su sangre de un solo sorbo, y luego se limpió la boca con el dorso de la mano—. De todas maneras no soporto a los ghouls. Te hacen débil.




    Qarakh estaba a punto de tomar un sorbo, pero bajó la taza y le lanzó al guerrero godo una mirada dura.




    —¿Qué quieres decir con débil? —Su voz tenía un tono peligroso.




    Deverra puso una mano sobre el brazo del mogol.




    —No le hagas caso, Qarakh. Esta noche tenemos cosas más importantes que discutir.




    Pero fueron las palabras de la telyav las que Qarakh decidió ignorar. Sin hacer caso de la mano de Deverra, se levantó.




    —Responde, Arnulf.




    Los ojos del godo parecieron adquirir el mismo tono rojo que la sangre que le había manchado la boca. Cerró la mano en un puño y su taza se rompió en pedazos de arcilla que cayeron sobre la hierba.




    —Ten cuidado, mogol —dijo con los dientes apretados, y una voz que le salió de lo más profundo de la garganta.




    El Abuelo sonrió, claramente divertido.




    —Sacerdotisa, ¿tienes algún hechizo para calmar a dos Gangrel beligerantes?




    —Esto no tiene gracia —dijo Deverra.




    —No, pero puede resultar instructivo —agregó Alessandro—. Arnulf es mayor y por tanto, nominalmente, el más fuerte de los dos, pero Qarakh es un guerrero más astuto. Es difícil decidir quién sería el ganador en una pelea entre ellos.




    Qarakh no se alegró de oír a su guardián del saber y a su lugarteniente comentando tranquilamente la batalla que estaba a punto de librarse, como si Arnulf y él no fuesen otra cosa que simples alborotadores de taberna por los que apostar. Les habría dicho algo, pero sabía que era mejor no apartar los ojos de Arnulf un solo instante.




    Ni Alessandro ni el Abuelo sabían lo joven que era Qarakh. Pensaban que su khan llevaba dos siglos cazando en la noche, no un puñado de años.




    Deverra se levantó y se puso entre los dos Gangrel. Primero se volvió hacia Qarakh.




    —Si vosotros dos, tontos, queréis haceros trizas el uno al otro, que así sea. Pero tened en cuenta que simplemente estarías haciendo el trabajo de nuestro enemigo. —Antes de que el mogol pudiese responder, se volvió hacia Arnulf—. ¿No has hecho un juramento de lealtad a Qarakh como khan tuyo?




    El godo solo respondió con un gruñido animal.




    —¿No lo has hecho? —insistió ella.




    Los músculos de Arnulf se tensaron como si estuviese a punto de saltar, pero entonces se relajó.




    —Sí. —Casi escupió la palabra.




    Deverra volvió a mirar a Qarakh, con una ceja levantada, como diciendo: «¿y bien? Es tu turno».




    ¡Ignora a esa zorra! Arráncale el corazón a ese bastardo y date un banquete con él.




    Qarakh se volvió a sentar en el tronco otra vez.




    —Tu consejo es acertado, Arnulf. Mataré al ghoul antes de que salga el sol.




    El godo se mofó, pero se calmó. Deverra les lanzó a ambos una última mirada antes de retomar su sitio en el tronco al lado de Qarakh.




    —Siempre te comportas como la madre severa de la tribu, telyav —dijo el Abuelo—. Una tribu de niños quejumbrosos. —Dejó salir una carcajada que sonó a la de un animal más que a la de un hombre.




    Irritado por la intromisión de Deverra —por muy necesaria que hubiese sido— y por la risa del guardián del saber, Qarakh vació su taza de un solo trago y luego se volvió hacia Alessandro.




    —¿Por qué asignaste a ese estúpido de Rikard la tarea de vigilar ayer por la noche? Un ejército entero podría haber pasado directamente debajo de él y nunca se habría enterado.




    —Es un habitante de la ciudad —dijo Arnulf con desprecio, como si aquello lo explicase todo.




    —Rikard no era el único vigilante de guardia ayer por la noche —dijo Alessandro—. Había otros tres.




    —Ya lo sé, y los tres sin excepción estuvieron alerta. No estoy hablando de ellos, sino de Rikard.
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